
nidades. La red de UWIDITE también 
apoya mensualmente consultas y presen
taciones de casos. 

La mayoría de los participantes en 
el UWIDITE están entre los 31 y 35 
años de edad, período en el que las pre
siones familiares y de carrera normal
mente harían difícil buscar un entrena
miento adicional. Los problemas son la 
disponibilidad de fondos, la limitación 
de demandas de trabajo para egresados 
de programas convencionales de entre
namiento y el aislamiento relativo que 
dificulta obtener y contratar personal 
calificado. La falta de información nue
va limita la efectividad del personal. 

PERU 
¿Puede funcionar el sistema de tele

conferencia fuera de las aulas univer
sitarias? El Proyecto de Servicios de 
Comunicaciones Rurales del Perú (RCSP) 
colabora directamente con trabajado
res del campo en la aislada región sel
vática de San Martín. Bajo la premisa 
de que el servicio telefónico básico 
vence limitaciones infraestructurales y 
de recursos y es un componente esen
cial en el proceso de desarrollo, se 
proporcionaron teléfonos a siete comu
nidades rurales estratégicas ya conec
tadas con el resto del país a través de 
la red telefónica nacional. Poblaciones 
de 800 a 15 mi 1 habitantes. El servicio 
de audio-conferencias fue ofrecido por 
ENTEL, la compañía nacional de telé
fonos, a los ministerios de Salud, Edu
cación y Agricultura para unir campos y 
personal de extensión con las oficinas 
regionales y centrales de los rnlnls
terios. 

Facilidades de audioconferencias fue
ron establecidas en cada sitio, en la mis
ma oficina de ENTEL o en un edificio 
municipal central. Los usuarios eran 
trabajadores de campo: maestros, doc
tores, enfermeras, agentes de exten
sión pertenecientes a los ministerios 
señalados. En cada lugar se designó a 
un "coordi nador local" para trabajar 
con ENTEL en la definición de las ne
cesidades del sector y organizar pro
gramas apropiados. 

Ent re 1984 y 1985 se conduje
. ron 658 audioconferencias. Más 

del 80 por ciento del personal 
de San Martín (900 personas aproxima
damente) participó directamente en 
ellas. Para 1985 el promedio de asls
tencia creció en todos los sectores, 
excepto en agricultura. Se matricula
ron alrededor de diez mil, incluidos 
los repetidores. El mismo ENTEL 

utilizó la red de audioconferencias 
para entrenamiento y administración, 
que ahora ocupa una tercera parte del 
uso de la red. 

El servicio se usó también para capa
citación. La mayoría de programas 
fueron originados en Lima, según la 
preferencia de participantes y especia
listas que laboran en esa ciudad. El sec
tor de la salud fue el más competente 
e innovador, reflejando más congruen
cia en su comunicación y más necesi
dad de información con el servicio 
del RSP. 

Junto con el Colegio Médico de Li
ma el centro desarrolló un programa 
de entrenamiento en medicina inter
na, pediatría, ginecología obstetricia, y 
cuidados primarios de la salud. En un 
período no mayor de 10 meses la asls
tencia total sobrepasó las mil cien pero 
sonas. La red también sirvió de apoyo 
a la campaña nacional de vacunación. 
Esta ganó a los especialistas limeños. 
El sector educacional tuvo el mayor 
número de audioconferencias. La red 
participó en treinta y dos talleres de 
PROMULCAD, un programa innovador 
en el entrenamiento de profesores. La 
educación especial también ocupó un 
lugar destacado. Se desarrollaron series 
de audioconferencias sobre dificultades 
de aprendizaje. Tan exitosos fueron los 
programas que inclusive los padres de 
familia de la localidad pudieron asis
tir a un evento combinado. 

Las huelgas y el mal manejo del sec
tor agrícola bloquearon la implementa
ción de un programa de audioconferen
cias en San Martín. Solamente 88 audio
conferencias fueron terminadas entre 
1984 y 1985. Además la estrategia del 
ministerio, de visitar las propiedades 
agrícolas, lrnped ía que los trabajadores 
de extensión pudieran asistir. Sin ern
bargo, en 1985, la nueva orientación 
de entrenamiento del proyecto y la 
revisión de los programas para charlas 
en agricultura, ayudaron e incrementa
ron en un 57 por ciento el número de 
audioconferencias. 

LOS RESU LTADOS 
Después de cuatro años, ¿qué es lo 

que se ha aprendido? El sistema de tele
conferencias ya había sido probado 
en los Estados Unidos, pero no en el 
Tercer Mundo. Los proyectos RSP 
introdujeron las teleconferencias al me
dio rural y a lugares remotos a los cua
les el teléfono apenas había llegado. En 
1982, las interrogantes eran: ¿podrá 
la tecnología de los medios de comu
nicación soportar el rigor del lugar, el 

déficit de recursos y la insuficiencia de 
expertos en telecomunicaciones, podrá 
la tecnología transferida adecuadamente 
asegurar el funcionamiento eficaz y a 
largo plazo de las redes de teleconferen
cias, podrá, en fin, contribuir a un 
desarrollo efectivo? ¿Cuáles serían las 
aplicaciones más apropiadas? 

Las respuestas son: En Indonesia, 
las quince redes de audioconferencias 
ejecutan un trabajo técnico confiable 
en un 98 por ciento; en las Indias Occi
dentales, la red lleva con éxito un 90 
por ciento de sus programas; en el Perú, 
menos del 4 por ciento de las transrnl
siones fueron canceladas por razones 
técnicas. Este alto índice de confiabili
dad se logró bajo la selección y adapta
ción de un equipo simple y a la vez 
fuerte. El adiestramiento de técnicos 
locales en mantenimiento de equipos, 
administración y reparaciones fue otro 
factor determinante en el éxito logra
do. Hubo dificultades. Los telescrito
res contratados para los proyectos de 
SISDIKSAT y UWIDITE defraudaron 
en su producción. Se vio que el recurso 
humano era más fácil de resquebrajar
se que el técnico. Hubo que adecuar 
materiales según el programa y esperar 
con paciencia que autoridades de tele
comunicaciones no apagaran inexplica
blemente la estación terrena en la mitad 
de una clase. En suma, el sistema pue
de apoyar una diversidad de programas 
de educación a distancia, facilitar prác
ticas de administración y favorecer la 
información. Las teleconferencias cons
tituyen un medio de instrucción efecti
vo y popular. 

Las redes de comunicación de doble 
vía, basadas en el teléfono, pueden be
neficiar a instituciones rurales y a usua
rios al proporcionarles acceso a un en
trenamiento de calidad, nuevas tecnolo
gías, metodología e investigación cien
tífica. Estas redes proveen de un medio 
de comunicación a quienes elaboran 
políticas en procesos de toma de deci
siones. El logro esencial del Programa 
Rural de Satélites estriba en la experien
cia obtenida para beneficio de quienes 
se interesan en nuevos usos de la tele
conferencia. Este programa viene a ser 
el inicio de un esfuerzo .qlobal por lle
var educación, capacltaclón e informa
ción a más personas a menos costo. 

Karen Tietjen es Directora del Proyecto de 
Satélite Rural, operado por la Academia 
para el Desarrollo de la Educación. Tomado 
de Development Cornmunication Report, 
1987, 2, No. 57. Resumido para Chasqui 
por Wilman Sánchez. 
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A ustedes les consta es una 
antología de la crónica periodís
tica en México. Su autor, Carlos 
Monsiváis, evita precisar los linde
ros entre la crónica y el reporta
je -tema que ofrece sin duda el 
más vivo interés para los profesio
nales del periodismo- y define 
la crónica como "la reconstruc
ción literaria de sucesos o figuras, 
género donde el empeño formal 
domina sobre las urgencias infor
mativas".l A partir de este con
cepto -amplio e impreciso, pero 
bastante cómodo en función de su 
tarea-, Monsiváis utiliza como 
fuente básica de la selección la 
biblioteca y prescinde de la heme
roteca: el material elegido provie
ne de libros, si bien vio la luz 
primera en las páginas de los 
periódicos. Pero estos últimos 

Diego Araujo Sánchez, Director del Dpto, 
de Letras de la Pon tificia Universidad Cató
lica del Ecuador, y articulista del Diario Hoy 
de Quito. Fundador de la Revista Agora 
y colaborador de Palabra Suelta, Cultura 
del Banco Central del Ecuador y miembro 
del Consejo Editorial de Historias de las Litera
turas Ecuatorianas que prepara la Corpora
ción Editora Nacional. 

orel
 
Diego Arauja Sánchez
 

Si no quiere tener un cercano parentesco con la guia telefónica, toda 
antologia debe adoptar algún criterio más o menos objetivo para la 
selección de textos y reconocer que tanto las omisiones como los 

excesos son el resultado inevitable de las preferencias y simpatias del 
autor y también de los gustos, juicios y prejuicios de su época. 

no fueron objeto de la investiga
ción. ¿Las consecuencias de este 
hecho? Primera: quedan fuera de 
una posible inclusión en la antolo
gía textos que tendrán, con toda 
seguridad, notable valor y signifi
cación. Y segunda: los autores 
seleccionados son escritores antes 
que periodistas en la acepción 
profesional del término. 

Monsiváis reconoce ese vacío 
como una limitación inherente a 
su trabajo. Tal vez 10 sea en rea
lidad. Pero, por paradójico que 
parezca, también podemos decir 
que aquella limitación llega a ser 
una de las virtudes del libro o, 
mejor, que esa contingencia es una 
au téntica necesidad. 

Expliquémonos. El dispar y 
heterogéneo desarrollo capitalis
ta en nuestros países trajo como 
consecuencia una especialización 
del trabajo intelectual también de
sigual y de diversa índole. Por 
eso no es una excepción sino la 
regla que los escritores, a 10 largo 
de la historia, asuman un papel 
múltiple y sean, a la par, poetas, 
novelistas, autores de ensayos, 
políticos, historiadores, sociólo
gos... y, claro, periodistas. A pe
sar de la diversificación laboral, 
hoy mismo podemos comprobar 
que muchísimos escritores latinoa
mericanos publican sus artículos 
en los diarios de nuestros países 
y algunos de ellos son también 

') 

y todos los juegos humorísticos, cuyo repettorio se ha enri
quecido en los tiempos modernos y contemporáneos mucho 
más de lo que el más imaginativo de los retóricos antiguos 
hubiera podido imaginar. (La psicología profunda, desde 
Freud, ha iluminado como nunca antes se había hecho los 
dominios del humor y el chiste). 

Otro capítulo de la retórica que se relaciona con el perio
dismo es el de los géneros. Crónica y reportaje son, básica
mente, narración. Y la retórica analizó la forma narrativa, 
en cuanto parte del discurso oratorio. Aquella era una forma 
intencionada de narración -estaba destinada a preparar la 
argumentación-; pero, descontada esa intención probato
ria, mucho de lo que la retórica propuso para la "narratio" 
puede guiar al redactor periodístico. Como aquello de que la 
"narratio" debía ser breve, clara y verosímil. 

Las otras enseñanzas brotan de una comparación entre 
la narración literaria y la narración periodística, que cuentan 
con los mismos recursos esenciales 
-peripecia, personajes, descrip
ciones, ambientes y diálogos-, 
pero los emplean con distinta 
finalidad, espíritu y tono. La 
narración noticiosa contempo
ránea busca seguir documental
mente los hechos. Pero dar relieve 
a un personaje, recoger un diálogo 
dinámico, adensar brevísimamente 
un ambiente puede dar especial 
interés -por color, vida, drama
tismo- a una nota informativa. Al 
estilo de aquella que mereció 
primera plana en varios matutinos 
ecuatorianos de la "negra tarde!' 
del Papa en Santiago. 

y una última palabra en 
materia que un artículo -por 
mucho que se haya alargado
apenas podía desbrozar. Du Mar
sais -autor de Des Tropes, uno de 
los clásicos de la retórica (1730) 
- decía, al menos para las figuras 
"corrienttes", que estaba persua
dido "de que se construyen más 
figuras en un día de mercado 
en la Halle, que en varios días de asamblea académica". La I 
retórica no es una disciplina hermética, reservada' a afortuna

"Como todos sabemos, la invasión a Grenada es
tuvo precedida por una serie de hechos en los me
dios, cuidadosamente orquestada... " Aggrey Brown, 
U. o] the West Indies (jamaka). 

"El MacBride Report no tiene nada que ver con 
la libertad de prensa tal como la conocemos" Suthi
chai Yoon, editor de The Nation (Thailandia). 

"... (Canadian) journalists are unable to appre
ciate, let alone understand, necessary revolutiona
ry processes in an underveloped island-society". 
Roberto Hoogendoorn, Laurentian U. (Canadá). 

dos iniciados. Hay hábiles retóricos que nunca estudiaron 
retórica. Porque la retórica lo único que hace es volver un 
lenguaje serniculto, que se ha tornado aséptico, a la recia o 
sabrosa expresividad del habla popular. Hay, también en el 
periodismo gentes de seguro instinto e ingenio vivo que 
emplean más figuras en sus artículos de las que se les pueden 
ocurrir a graves académicos en áridas y eruditas sesiones. Para 
quienes carecen de ese instinto y ese ingenio, o para quienes 
están dando sus primeros pasos por menester tan arduo y 
problemático como es el periodismo, puede ser utll ísimo 
conocer todo lo que los hombres de instinto e ingenio de 
todos los tiempos hicieron y cualquiera puede, tras sus huellas, 
intentar. 

NOTAS 
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"La clase de-noticias a la que la prensa da promi
nencia, especialmente en los Estados Unidos simple
mente no confirma la acusación de que los medios 
sirven de agentes del imperialismo americano" 
Walter C. Soderlund, U. of Windsor (Canadá). 

It may be true that what development news 
is all about is marketing". Christine Ogan, Indiana 
U. (USA) and Ramona Rush, U. ofKentucky (USA) 

(Tomado de Media in Latin America and the Caribbean: 
Domestic and Inrernational Perspectives, editado por Walter 
C. Soderlund, and Stuart H. Surlin, Ontario, Canadá), 
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Figuras de intensificación visual -"pintorescas" las han 
llamado algunos retóricos- son comparaciones que toman 
un término de especial plasticidad y descripciones -que, 
según sus objetos, se llaman pragmatografías (cosas), proso
pografías (personas), etopeyas (caracteres y costurnbresl.. 
topografías (lugares). 

Comparaciones y descripciones son precioso instrumen
to para dar vida y color al estilo periodístico. Pero han de 
ser periodísticas. Ello implica que deben ser 

rápidas (pocos rasgos)
 
plásticas (y para ello de rasgos muy bien seleccionados)
 
funcionales (no son piezas autónomas; no son adornos;
 
son elementos del texto; intensificadores trabados
 
con el texto)
 
emotivas (cuando ello sea posible y convenga).
 

Las cuatro condiciones se cumplen en las descripciones 
con que intensificó su estilo la información trasmitida por 
AFP de la brutal represión poli
cíaca que enturbió la visita del 
Papa a Santiago de Chi le en 
abril de 1987: 

"Columnas de ambulancias re

cogían aún heridos y contusos
 
y algunos de los jóvenes que
 
participaron en la lucha se es

cabu'll ían entre las arboledas
 
del contorno"
 

"El reflector de un helicóp
tero en vuelo alumbraba el
 

lugar, plagado de hogueras".
 
La lista de las figuras de inten


sificación emotiva -llamadas por 
la retórica "patéticas" - es larga: 
apóstrofe, exclamación, impreca
ción, deprecación, comninación, 
optación, obtestación, interroga
ción, admiración, dialogismo... 
Pero, tanto como complacían a 
predicadores y demagogos tremen
distas, desagradan al periodista, 
que tiene, entre sus exigencias 
esti 1ísticas elementales, el tono 
de objetividad. 

Curiosamente, sin embargo, ha 
sido la poesía más cercana al periodismo por su relación COII 

graves acontecimientos y su tono de aguda actualidad la que 
con más vigor ha usado estos recursos en 
El poeta sacerdote Ernesto Cardenal, en 
usado imprecación: 

"Castígalos oh Dios 
malogra su poi ítica 

confunde sus memorándums 
impide sus programas", 

deprecación: 
"Librame Señor 

nuestra América. 
sus "Salmos" ha 

de la S.S., de la N.K.V.O., de la F.S.!., de la G.N.
 
Líbrame de sus consejos de guerra
 
de la rabia de sus jueces y guardianes",
 

conminación: 
. "Serán derrotados por sus propios armamentos 

y liquidados con su propia policía 
como purgaron a otros los purgarán a ellos", 

optación: 
"Resonarán mis himnos en medio de un gran pueblo 
Los pobres tendrán un banquete 
Nuestro pueblo celebrará una gran fiesta 
El pueblo nuevo que va a nacer". 
Con poemas así, Cardenal llenaba el estadio de Managua, 

y el dictador le temía más que a la guerrilla. 
Figuras patéticas usadas con relativa frecuencia en perio

dismo -hasta en titulares- son interrogación y admiración. 
A los columnistas interrogaciones y admiraciones les sirven 
para plantear una problemática (interrogaciones) y para dar 
la puntilla final a su argumentación (admiraciones): 

"¿El ejército, para qué? ¿Queda un sector de la vida 
nacional en el cual pueda hacer algo la fuerza armada? 
¿No es, por definición, el ejército desinteqrador?" (Ger
mán Arciniegas: "La estupieza armada". El Diario, t.a 
Paz, 30 octubre, 1977). 

"JAsf funciona la moderna 
barbarie!" (Alejandro Román: 
"Los "Chicaqobovs". Hoy. Qui
to, 30 de agosto 1982). 
Especial ingenio desplegaron 

los retóricos antiguos y renacen
tistas para enriquecer el arsenal 
de recursos destinados a mos
trar, probar, razonar y mover 
intelectualmente. Y es que el 
orador necesitaba probar y con
vencer. 

El periodismo de opinión lo 
necesita también, y, a medida 
de la sutileza con que debe ha
cerlo, debe procurar especial habi
lidad e ingenio. 

Difícil que un expositor con
temporáneo, por agudo que se 
crea y por el fósforo que queme 
en la búsqueda, dé con recursos 
que la retórica no haya estable
cido ya. Ahora que como se di
ce que lo conseguido por pro
pio y arduo esfuerzo satisface 
más ... 

Figuras de intensificación in
telectual -o "lógicas" - de uso propio y fuerte en periodismo 
de opinión (menos, aunque a veces sí, en periodismo inter
pretativo) son estas: 

Sentencia: un pensamiento de valor general utilizado para 
apoyar el razonamiento particular. 

Epifonema: sentencia puesta en posición final, con valor 
de remate o conclusión. 

Dubitación: se manifiesta duda o perplejidad. (No se tra
ta de duda real; es recurso para dar más fuerza a la exposi
ción: "¿Habrá que pensar que la policía tuvo participación 
en el robo P"]. 

Concesión: se da lugar a una objeción, pero solo para de
bilitarla o deshacerla. ("¿Qué es cosa difícil? é Oué es una 
utopía? Por supuesto que lo parece, pero... ) 

Juegos intelectuales más agudos y brillantes dan al pensa
miento la forma de antítesis o paradoja. 

El ejemplo sirve para hacer concreto lo abstracto, y por 
ello le resulta especialmente útil al periodista. 

y cuentan en este capítulo del ejercicio retórico la ironía 

') 

leídos con gran interés en los pe
riódicos de España y de otras la
titudes. Más aún: al no ser unos 
profesionales del periodismo, tien
den por vocación a salvar del tiem
po fugaz y escurridizo de la pren
sa ese material que publicaron en 
los diarios y 10 devuelven a la per
manencia y firme memoria del 
libro. 

Por consiguiente, en la antolo
gía la preeminencia de los escri
tores sobre los periodistas profe
sionales tiene tanta coherencia 
como en la vida social y es un 
hecho característico del desarrollo 
del periodismo en nuestros países. 

Las páginas seleccionadas abar
can casi dos siglos de periodismo 

en México, más de treinta autores 
y alrededor de sesenta crónicas. 
y su lectura resulta una sorpren
dente aventura. Podríamos creer 
que el lector corre el riesgo de 
extraviarse en las crónicas a causa 
del forzoso alejamiento del refe
rente más inmediato. Pero no es 
así. Al contrario: la organización 
de la antología propicia diversas 
lecturas, integra el material selec
cionado en otros sistemas de rela
ciones a tal punto que el paso del 
tiempo no solo que en nada dis
minuye el interés por estas pági
nas, sino más bien 10 acrecienta. 

Las crónicas de A ustedes les 
consta pueden leerse como una 
historia del periodismo mexicano, 
pero también como una historia 
a secas: testimonio de grandes 
acontecimientos políticos y signi
ficativos personajes, relato de di
versos procesos sociales. Pueden 
leerse como expresión de la vida 
cotidiana y de los valores, de las 
costumbres y hasta de las frivoli
dades pasajeras de la sociedad 
mexicana tan parecida a la de 
cualquiera de nuestros países. y 
hay también otra lectura posible 
desde la perspectiva de una recu
peración de un pensamiento pro
pio. Armando Bartra observa que 

en México (y su observación vale 
para toda nuestra América) "la 
reflexión filosófica y social se ha 
desarrollado bajo la forma de un 
pensamiento político directamen
te vinculado a los problemas his
tóricos concretos. Las aportacio
nes principales de los pensadores 
mexicanos, por 10 menos hasta 
nuestros días, han tenido un 
carácter militante y han estado 
estrechamente unidos a la prác
tica social. El periodismo, y más 
particularmente el periodismo po
lítico, ha sido la principal y casi 
única expresión del pensamiento 
teórico mexicano... el atraso social 
y la casi permanente inestabili
dad política de la nación mexi
cana no han permitido el surgi
miento de una reflexión teórica 
capaz de distanciarse de la inme
diatez circunstancial y abordar, a 
partir de 10 nacional, los grandes 
temas del pensamiento occidental ... 
En términos más concretos, los 
pensadores mexicanos difícilmen
te se han encontrado en condicio
nes de sentarse a preparar estra
tégicamente largos y sesudos tra
bajos; la brevedad y oportunidad 
del escrito periodístico de uso 
técnico se ha acomodado más 

a las posibilidades de una "cultu
ra nacional", en su más auténti 
co sentido".2 

La sagaz observación de Bartra 
merece ponerse de relieve. Prime
ro, porque a la hora de escribir 
una historia de la filosofía latinoa
mericana una de las fuentes cla
ves será precisamente el periodis
mo. Segundo, porque al destacar 
un hecho evidente: la estrecha 
vinculación entre práctica social y 
aportes teóricos, sugiere implícita
mente un camino para la lectura 
y explicación de estos aportes 
cuya génesis está en las mismas 
en trañas de la vida social. Y ter
cero, porque señala la probable y 
sugerente relación entre la forma 
propia del escrito periodístico y 
las modalidades concretas de las 
culturas nacionales. 

Aunque ni la observación de 
Bartra se libra de considerar co
mo el modelo ideal "los grandes 
temas del pensamiento occiden
tal", hay que aplaudir en ella el 
justísimo rescate de la práctiica 
periodística como una expresión 
auténtica y propia del pensamien
to latinoamericano. 

Desde aquella dimensión, el tra
bajo de Carlos Monsiváis en A us

... 
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El dispar y heterogéneo desarrollo capitalista en nuestros paises trajo como consecuencia 
una especialización del trabajo intelectual también desigual y de diversa (ndole 

tedes les consta no es una antolo
gía más, sino una selección irnpres-: 
cindible y trascendente. Si todos 
nuestros países hicieran trabajos 
particulares análogos a éste, ten
dríamos una de las fuentes más 
seguras para recuperar una parte 
sustancial del pensamiento latinoa
mericano. Las múltiples posibles 
lecturas de una antología de la 
crónica periodística en México 
justifican, en consecuencia, una 
reflexión más minuciosa del rico 
y ejemplar trabajo de Monsiváis. 

Antes de los 
•comienzos 

La antología va precedida por 
un prólogo del autor del trabajo: 
sesenta páginas de ensayo trazan, 
en realidad, una mínima historia 
del periodismo en México. 

Monsiváis remonta su considera
ción del .género a las crónicas de 
Indias: conquistadores ansiosos de 
eternizar su fama, frailes con fer
vor misional y los primeros escri
tores indígenas entregan sus rela
ciones y crónicas como "sustitu
ción o anticipación de la historia, 
argumento contra el olvido, rega
lo de proselitismo religioso, tribu
to funeral a los vencidos'Y . 

Como dice el propio autor, 
Homero llega a Tenochtitlán: la 
crónica es épica, historia y admi
ración ante lo maravilloso del 
Nuevo Mundo. Bernal Díaz del 
Castillo, por ejemplo, cree vivir 
una experiencia parangonable "a 
la de los libros de Amadises" 
cuando se acerca con Cortés a la 
gran ciudad de los aztecas. 

Consolidado el virreinato, la 
práctica del mundo colonial trans
forma a la épica en una obliga
ción de eruditos, en un arte cele

bratorio que convierte en hazañas 
hasta los hechos comunes. A los 
afanes descriptivos se unen los 
propósitos ejemplarizadores: así 
llega la noción de crónica has
ta el siglo XIX, al México inde
pendiente. 

El iniciador. de la prensa mexi
cana, el clérigo Juan Ignacio de 
Castorena, funda la primera Ga
ceta de México (1722). La censu
ra civil y religiosa le llevan hacia 
un ejercicio burocrático de su ta
rea y el sucesor de Castorena, 
Manuel Antonio Valdés, "sitúa 
al periodismo como instrumento 
del poder público,,4. 

S i todos nuestros países 
hicieran trabajos particulares 
análogos a este, tendríamos 
una de las fuentes más seguras 
para recuperar una parte 
sustancial del pensamiento 
latinoamericano 

Me parece que en la reflexión 
de Monsiváis, la gran personali
dad de J oaqu ín Fernández de 
Lizardi se perfila con muy poco 
relieve. En verdad se destacan los 
reclamos de Lizardi por la liber
tad de expresión; también la cla
ra conciencia suya acerca del 
papel político de la opinión pú
blica y la libertad de imprenta: 
"son el bozal y el freno con que 
se contiene a los déspotas, malicio
sos y tontos'P y hasta su consta
tación realista de que, a pesar de 
la múl tiples función educadora de 
la prensa, no debemos olvidar 

que "el pueblo no lee papelitos 
brillantes": la prensa es todavía 
privilegio de minorías; a pesar 
de todo ello, no se dice algo de 
Lizardi como cronista: su novela, 
una de las primeras que se escri
ben en nuestra América, es en úl
timo análisis una ejem plar cróni
ca de la época: reconstrucción 
literaria de sucesos o figuras, 
para utilizar la propia noción de 
Monsiváis. 

B siglo XIX 

Los caminos de la crónica du
rante todo el siglo son objeto de 
reflexión en el ensayo que prece
de a la antología. Aunque Monsi
váis desarrolla su estudio con suje
ción al análisis histórico y las con
cretas circunstancias de México, 
por la semejanza con procesos 
análogos en otras naciones cabe 
destacar una suerte de tipología 
del género a lo largo del siglo 
pasado. Tal vez un elemento de
fine las oscilantes y dispares fun
ciones periodísticas: el enfrenta
miento con el poder o la adhesión 
incondicional a él. Entre los dos 
extremos, un amplio espectro de 
relaciones entre la prensa y el 
poder deja también su huella en 
la naturaleza de la crónica. 

Monsiváis habla de un primer 
periodismo "totémico": la prensa 
es una suerte de emblema que 
protege a la colectividad. Las 
in terpretaciones y decisiones de 
México del siglo XIX "solo dis
ponen de la prensa para expresar 
adhesión y solidaridad hacia sus 
pensamientos y ofrecimientos". 6 

Esta prensa "se compra para ver 
reafirmadas y anticipadas las opi
niones propias, para experimentar 
la ratificación emocional en los 
temas urgentes: federalismo o cen

cado", las lIama ll - . 

La metáfora obra el desplazamiento del sentido en vir
tud de una semejanza entre el reemplazante y el reemplaza
do (la faena taurina se parece al ballet). La metonimia lo 
hace en virtud de contigüidad. Cuando Pablo Antonio Cua
dra dice del asesinado Pedro Joaqu ín Chamorro, en artícu
lo aparecido en "La Prensa" de Managua, pero que recorrió 
toda América despertando indignación y cólera, que "su 
pluma era el país escribiendo", ha reemplazado el quehacer 
de Chamorro periodista por "pluma", en virtud de la vecin
dad que hay entre el escribir y el instrumento con que se 
escribe. De "Pedro Joaqu ín Chamorro escribiendo con su 
pluma era el país escribiendo" se ha pasado a "Su pluma era 
el país escribiendo". La economía es considerable. Por tener 
este efecto económico se ha dicho de la metonimia que es 
un caso de focalización sémica. 

Los otros tropos harían el desplazamiento en virtud de 
estas relaciones: Sinécdoque ... 
Parte . todo. Ironía Contra
riedad. Hipérbole Más por 
menos. Lítote ... Menos por 
más. 12 

Ironía e hipérbole son fami
liares al estilo de brillantes co
lumnistas. Sobre todo la ironía, 
que permite decir las cosas sin 
decirlas; diciendo exactamente 
lo contrario. 

Cuando visitó nuestro país el 
gobernante de Guatemala, el 
gran escritor Mario Montefor
te Toledo, desterrado de ese 
país desde que se lo tomaron 
los marines yankis para de
rrocar al coronel Jacobo Arbenz 
(1954), escribió un artículo en 
que presentaba a Guatemala 
como un país democrático ideal: 
sin censura, sin torturas, sin 
asesinatos, con derechos labo
rales y sindicales; un país libre 
y feliz. Ni una palabra ne
gativa en artículo que era, de 
principio a fin, sostenido juego 
de ironía, en que cada palabra valía exactamente por su 
contraria. 

(Monteforte Toledo, hombre cultísimo, muy al día y 
gran escritor, mira con desagrado la retórica; pero él mismo 
es un habilísimo retórico). 

También en otras dos figuras se producen juegos de des
plazamiento entre significado y significante: en la alusión 
yen el eufemismo. Ambas utilísimas para la escritura pedo
dística. 

La alusión desplaza también el significado. Una palabra 
o frase cobra otro significado, más o menos distante. La dis
tancia entre esas palabras como están en el texto y como de
ben entenderse se borra merced a una intencionalidad del 
escritor, que el lector capta. El efecto suele ser generalmente 
humorístico. Divertid ísimas son, por ejemplo, las alusiones 
quijotescas. Como cuando Sancho Panza consuela a su amo 
caído con estas palabras: "Vuelva en sí y coja las riendas a 
Rocinante, y avive y despierte...' (Clara alusión al poema de 
Manrique "Coplas a la muerte de su padre": "Recuerde el 

alma dormida / avive el seso y despierte / contemplando / 
cómo se pasa la vida" etc.) 

"La alusi6n -he escrito en otro lugar- es figura que pue
de tener espléndidos efectos de enriquecimiento de un tex
to. Pero para su uso en periodismo hay que cuidar que la 
alusión sea suficientemente reconocida; si no, se corre el 
riesgo de un uso que simplemente le parecerá al lector 
raro,,13. 

En el caso del eufemismo, el significado queda, el signifi
cante cambia. Usase para evitar significantes sobre los que 
pesa alguna suerte de tabú de la decencia. En una comida de 
cierta formalidad no se puede nombrar "bacinilla", ni decir 
"puta". Si es necesario referirse a esos objetos, se usarán 
palabras como vaso de noche", "mujer de la vida". A este 
uso del eufemismo el periodista está muchas veces obligado. 

Otra cosa es el eufemismo usado con fines expresivos, 
generalmente humorísticos. AIIí, al no nombrar cierta pala

bra o palabras, lo que se hace es 
despertar en el lector un senti
miento de complicidad. Como 
cuando Gonzalo Bonilla, finísimo 
humorista, decía de la "nueva 
hija" que le presentó el amigo 
que tenía "tantos atributos oro
gráficos que bien pod ía pasar por 
una Venus antes de la cruel am
putación". 

Otras figuras de uso general 
son las variadas maneras de repe
tición (lo mismo la geminación 
de Alberti: "Gatos, gatos y gatos 
y más gatos", que la epífora de 
Antonio de Guevara: "Siendo, 
pues, yo criado en casas de prín
cipes, y andando en cortes de prfn
cipes, y siendo cronista de prín
cipes... '', y enumeraciones y acu
mulaciones, como la acumulación 
humorística de Simón Espinosa: 
" ...este país "municipal y espeso", 
tan caro y tan de mala calidad, 
tan aburrido y monótono"); de 
omisión (la elipsis -tan útil en 
periodismo- y la reticencia); de 

alteración del orden usual de las palabras dentro de la ora
ción o párrafo (el tan peligroso -en periodismo- hipérbaton). 

Las figuras que se centran en una esfera de lo humano 
lo hacen en el ámbito de lo sensorial, o en el ámbito de lo 
emotivo, o en territorios de la inteligencia -por supuesto 
con límites muy flexibles entre la esfera propia y las otras. 

Las figuras "sensoriales" intensifican el lenguaje compro
metiendo la imaginación del lector, la imaginación visual o 
auditiva. La imaginación auditiva tiene increíbles posibilida
des, pero los únicos que saben excitarla son los poetas; al
gunós poetas. Caso deslumbrador es Virgilio. Roiron pudo 
dedicar todo un libro a mostrar "la imaginación auditiva de 
Virgilio" -así lo tituló-o De todos modos, Cicerón encarga
ba a su aprendiz de orador tener muy en cuenta todos los 
recursos sonoros del discurso. Outén ha dicho que no pueé 

den rendir buenos dividendos para el periodismo las figuras 
de intensificación auditiva? Al menos el lenguaje publicita
rio se está aprovechando de todo ese instrumental sonoro. 
Con frases promocionales al estilo de "Coloval es colosal ,,14 
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comparación o plástica o emotiva. blema de la dispositio. Y para el caso de trabajos de mayor tor de la nación. Para ello opone 
extensión y ambición ---<:omo reportajes interpretativos más 

tralismo; república o monarquía; te va a la prensa: bajo el patro
Las instancias de la elaboración del mensaje period ístico la realidad de las costumbres a la expresión libre o "callar" y obe cinio directo de Díaz, nace El 

pueden precisarse así: completos y complejos- el problema de la construcción co
decer; dependencia o indepen irrealidad de las pretensiones cosImparcial que introduce la rotati 1.	 La investigación determina las teclas que se deben to
dencia". 7bra nueva- importancia, y los libros que tratan por extenso el 

va de alta velocidad: con un tira mopolitas. Desde entonces hastacar. El qué se va a informar. 
Julio del Río Periodismo interpretativo: el reportaje (CIES
asunto discuten soluciones. Véase, por ejemplo, el libro de 

Pero la prensa se enfrenta tam je de 90.000 ejemplares diarios, nuestros días, a la crónica se le 
PAL,1977). 

2. La creatividad orienta sobre el cómo informar aquello. 
3. La retórica provee los medios para hacerlo: con qué bién con el poder de los caudillos México entra a la etapa del perio encomienda, en palabras de Monsi

Pero donde la relación retórica-periodismo se plantea en medios. dismo industrial por obra de ese váis, "verificar o consagrar camy no faltan abundantes ejemplos
Esta concepción del funcionamiento de la retórica en el toda su complejidad y con casi inagotables posibilidades de periódico.de periodistas que sufren cárcel, bios y maneras sociales, descri

trabajo de la redacción period ística implica familiaridad del discusión y beneficio es en la elocutio; es decir, a la hora de 
Tal vez los grandes capitalesdestierro, amenazas o que reali bir lo cotidiano elevándolo alredactar el texto. (Y la cuestión no se plantea sólo con el periodista con el instrumental retórico, y ese sería nuestro 

texto escrito: también un comentarista radial que improvi en juego revelen con más elocuen rasgo de los idiosincrático". Otrocometido si esto fuese un manual de retórica periodística. zan su tarea en la clandestinidad. 
sa usa -o no usa- de la retórica, y el más sencillo análisis Señalemos, al menos, las grandes direcciones para llegar a camino de la crónica al términoEl periodismo no es un oficio, 
estilístico mostraría el nivel "retórico" de ese texto). Por esa familiaridad. del siglo XIX es la crónica modersino una misión política y patrió

Es importante llevar el análisis de los instrumentos retórlello aquí nos detendremos un tanto. (Tratar el tema de modo nista. Algunos de los grandes poetica.más o menos complejo nos llevaría a elaborar esa retórica cos -en muchos casos, figuras- hasta su naturaleza misma. 
tas del modernismo se ganan la Durante la Reforma, cuando el 
vida como cronistas (recordemos

del periodismo que aún no existe)lO. Y para las figuras fundamentales o "tropos" hay estudios 
El aporte de la retórica al	 contemporáneos que lo han hecho periodismo oficial niega un rumor, 

periodismo puede ser vitalizador al padre del movimiento, Rubencon admirable penetración, no so el verdadero efecto es confirmar 
y enriquecedor; pero es riesgoso. lo en territorios de la literatura, Daría, que trabajó desde muyla existencia del hecho que provo

sino también en los de la. psicoLos riesgos provienen del exce joven para los periódicos): encó el rumor, sembrar la duda ylogía profunda. (Piénsese en losso. La literatura no solo tolera si México, Amado Nervo y sobreengrosar la oposición. Durante lahondos trabajos de Lacan sobreno que, en casos, busca y se com
todo Gutiérrez Nájera. metáfora y metonimia). época, se da más importancia a 

El mismo espíritu del arte mo
place en el exceso retórico (una 

Cuando Raúl Andrade en unanovela soberbia, "Paradlso" de Le la interpretación de la noticia que 
zama Lima, es un delirante exce de sus hermosas crónicas escri dernista sopla en temas y exprea la noticia misma. Y el periodis
so retórico). El periodismo no. El be, de Manolete que inicia la fae sión de las crónicas: espacio yta no sale en busca de la noticia 

na, "se iniciaba el ballet fatfdlperiodismo no sufre el exceso preciosismo verbal, lugar donde elsino ésta va en busca del perióca", se produce un proceso deretórico. cia una insoslayable realidad para escribor se declara ciudadano deldico.cambio de significado de una pa
definir las relaciones prensa y po mundo y se enorgullece de refina

El exceso puede darse en cali
labra, permaneciendo inmutable Con el porfiriato, el periodis

der: un periódico tiene (o al me mientos y exotismos. Pero nos 
dad y en cantidad. Exceso en cali

su significante. El significante "badad: exasperación intensificadora, mo pierde pronto resonancias crí
énfasis, refinamiento estetizante. llet" -significante: la imagen nos no deja de tener) las ideas de parece justo destacar el aporteticas. Díaz tolera al comienzo 
(Piénsese en la prosa modernista acústica- permanece el mismo; quien lo paga.	 modernista a la crónica como obrauna prensa opositora; después,pero el significado se ha desplay postmodernista; por ejemplo, de arte de lenguaje: la valoración afianzado en el poder, el dictadorzado del propio (el ballet de 

de "La guerra gaucha" de lugo
en la abrumadora riqueza léxica 

expresa su aversión por la palabra Dos formas de la del vocablo sorprendente, la cui
dada organización del discurso, 

bailarines, en el teatro) al nuevo 
(faena del torero con el toro), y la pluma. Los hombres de Por

ta y casi cultista de léxico, pudie
nes, que, sin ese exceso preciosis

Al hacerlo las notas del ballet firio Díaz "corrompen, conceden crónica el rigor y la armonía son enseñan
ra ser fascinante periodismo del (plasticidad, movimiento rítmico zas que, aun en temas ciertamentesubvenciones y empleos, burocra La consolidación de los Esta

y exacto) se aplican a la faena tiempo). Exceso en cantidad: acu frívolos y ajenos, nos entregantizan, acusan de "jacobina" o dos nacionales, el espíritu romándel diestro de Córdoba. Con ello mulación, morosidad, desborde ejemplarmente las crónicas mo"metafísica" a la prensa disidente tico y. el pensamiento liberal acse ha dicho mucho con fórmula 
dernistas.

barroco de ornamentación. 
El uso retórico en periodismo	 brevísima; se ha adensado e in y, finalmente, manipulan en el tualizan el problema de lo propio 

debe caracterizarse por sobriedad y naturalidad. Naturali tensificado extraordinariamente el lenguaje. (A esa intensi· propio gremio para abolir el "fue para los diversos países. El recla
dad implica·que el lector no sienta el texto periodístico co ficación contribuye el adjetivo "fatídico" con su carga de ro del periodismo" promulgado mo por lo nacional lleva a la cró Del tren al 

patetismo. También la adjetivación es asunto de retórica). mo raro. por Juárez en 1868 que indicaba nica por el camino del cuadroE importa mucho también llevar el análisis hasta una sisDentro de esos límites, es increíble todo lo que' un redac automóviljurados especiales para calificar los de costumbres. tematización del instrumental retórico desde el punto de vis

co. Insistamos, no para adornar un lenguaje que salió seco o 
tor periodístico puede aprovecharse del instrumental retóri

"delitos de im prenta ", 8 ¿Por qué preferir el champán Al pasar al siglo XX y llegar 
inexpresivo, sino para transformar ese lenguaje desde su 

ta del periodismo -sus propósitos, sus públicos, sus poslbi
lidades y limitaciones-o La persecución no doblega una al pulque? ¿Por qué rechazar la hasta nuestros días, el estudio de 

raíz; para devolver al lenguaje los poderes que con el uso se Hay figuras de uso general y hay figuras que funcionan resistencia que encabezan algunos pintura de una china y aplaudir Monsiváis enfrenta una informa
van gastando; para dar al lenguaje escrito esa expresividad en una esfera determinada de lo humano -en lo sensorial, lo caricaturistas. El humor suele ser a la Manola española? Estas pre ción más amplia y compleja: a

emotivo o lo intelectual-.que el lenguaje oral -y, en especial. el popular- logran 
indócil. Por eso los déspotas lo guntas resumen algunas de las través de ella no sólo describe el De uso general son, en primer lugar, los tropos. Lo que 
temen. Monsiváis recuerda que al pretensiones de verdad local. Gui desarrollo de la crónica, sino el

con el tono y el gesto. 
caracteriza a las figuras llamadas tropos (aunque en esto hay 

ca que se detiene en el curso de su nota o reportaje y se di
La cuestión no ha de imaginarse así: el redactor periodfsti

gran variedad e inestabilidad terminológica- es que en ellos dibujante Constantino Escalante, llenno Prieto, héroe liberal y crea desarrollo del periodismo y tanto 
ce: "Aquí hay que poner una comparación" No. El caso es se da un desplazamiento del valor semántico (significado) el gobierno de Maximiliano lo en dor de los cuadros de costumbres uno como otro son ubicados en 
el de un periodista que ha cobrado conciencia de que debe de la palabra. Que es el caso del "gran ballet" fatídico de carcela en una jaula. Tampoco en el México del siglo pasado, el dramático escenario de la vida 

Raúl Andrade, que es una metáfora. dar vitalidad, gracia, color, sabor a su estilo, para "agarrar" evita el poder establecido el sur escribe: "continuamos siendo ex social y política de México a lo 
Tropos son, en primer lugar, metáfora y metonimia. Pa

gimiento de la prensa obrera. Pe tranjeros en nuestra propia patria". largo del presente siglo. Pero el
al lector, y cuenta, entre sus hábitos mentales y estil ísticos, 

ra Lacan son dos procedimientos elementales de la produc
que para su lector puede ser arduo o seco, lo vivifica con una 
con el recurso de la comparación y, cuando da con un lugar 

ro si la prensa no va al poder, és- El cronista quiere ser un construc- estudio rebasa la sola reconstrucción de sentido -"las dos vertientes generadoras del signifi

4916 



enterarse en el menor tiempo posible,ción histórica para convertirse en En las décadas de los años vein lector preferencial es el gobierno como periodismo divulgación científica sin actualidad, rece
enterarse con exactitud, tas cul inarias y tiras cómicas... ) un brillante y polémico ensayo tes y treintas, la opinión pública del momento. Entonces se ex
enterarse de modo interesante. De un lado esta finalidad tan propia, y de otro la naturaleacerca de algunos de los proble es todavía patrimonio de los tingue la crítica a la institución 
A estas apetencias básicas se responde con tres rasgos za, tanto de sus públicos como de las circunstancias en quemas medulares del periodismo en "entendidos" que eligen el artícu presidencial, se acepta la "liber de lenguaje y estilo también básicos: llega a esos públicos y de los medios por los que llega, han lIe. 

la actualidad. lo político como expresión deter tad de expresión" como una para la necesidad de enterarse de las cosas: claridad; vado a los mejores periodistas a urdir su propia retórica. 
para la necesidad de enterarse en el menor tiempo:minante. Los lectores siguen cada dádiva o válvula de escape a tra Ello se ha hecho, por supuesto, en una práctica dispersa y Durante los años de la revolu

brevedad; bullente, a menudo improvisada. En un constante sondeo de mañana, como confirmación de vés de una crítica soportable y, ción, no faltan ejemplos de un 
para la necesidad de enterarse con exactitud: concisión, posibilidades y respuestas y en ensayos no siempre felices. sus propias opiniones, las refle con los recursos de la golpiza, el uso denunciatorio de la literatu exactitud; Codificar esa retórica peculiar, dentro de la práctica retórixiones de Vasconcelos, Luis Ca boicot económico o el eufemismo, ra, como en México bárbaro de para la necesidad de enterarse de modo interesante: ca general, sería cosa en extremo sugestiva para cualquier 

brera, Antonio Caso, Lombardo la censura se implanta como un vitalidad.John Kenneth Turner, ni de uso estudioso del lenguaje y la semiótica, y utilísima para los 
Toledano. Son, además, tiempos hecho natural. (Brevedad y exactitud pueden resumirse en concisión. La periodistas, en especial para los que están aún en estadiosmagistral de la crónica y el repor

brevedad es cosa relativa: cada información, reportaje o co formativos.en los cuales escasea la informa "En nuestro medio -concluyetaje como en México insurgente 
mentario requerirá su propia extensión; dentro de esos lími La retórica señalaba tres pasos fundamentales en la mecáción crítica y abundan las opinio Monsiváis- el periodismo ha sidode J ohn Reed. Para el autor, el tes -tan variables- habrá brevedad. Con la concisión, se ase nica de la producción del discurso oratorio: inventio, disposines: esta es a veces una sutil for vía intermedia entre el poder ymayor libro de crónicas de la gura la brevedad). tia yelocutio.

ma de ocul tar la ausencia de aque sus aliados y súbditos más cercaepoca es nada menos que una Lo que aquí nos interesa es el La inventio -invención o bús
lla información. queda de lo que se iba a decirtercer nivel del lenguaje V estilonos, entre los poderes grandes y conocida y famosa novela: El 

proveía al orador de sus materiaperiodístico, que responde a lalos subalternos, entre los dirigenáguila y la serpiente de Martín Los primeros lustros del siglo les. Y es conocido que la respuesta tercera necesidad del púbico, ytes y sus posibles sucesores. EnLuis Guzmán. La constatación de ven el nacimiento de algunos de la retórica a esa cuestión fueque, de un modo lato, puede de
el interior de un sistema autoriMonsiváis es muy clara: "no du cirse vitalidad. Ese nivel es retó ron los "tópicos" o "lugares":periódicos nacionales: El Univer
tario sólo la prensa ofrece líneas ra mucho o no es muy persuasi rico. (¡Atención!: en el sentido esas preguntas que el orador aplisal, en 1916, y Excélsior, un año 
redistributivas de información. Por de retórica que hemos precisa caba a su tema. Como un auxiva la libertad crítica que la Revo después. Si la prensa nacional go- do, que nada tiene que ver con liar para la memoria, los sieteeso el embuste se prodiga paralución Méxicana auspicia. La tradi

ciertos usos perovativos, superfi tópicos principales se fijaron enafantasmar a una opinión públición más vigorosa de la prensa ha 
ciales y poco técnicos del califi un hexámetro latino: quis, quid, ca ya de por sí incierta; quienes sido la adulación a la oligarquía cativo "retórico"). ubi, quibus auxiliis, cur, quomo

corrompen desean pregonarle a sus y la mayoría de los reporteros do, quando ("Quién, qué, dónde,T al vez los grandes capitales iguales o superiores las buenas UNA RETORICA PARA ELdesecha la experiencia directa para con qué medios, por qué, cómo, 
INTERES DE LA cuándo").en juego revelen con más nuevas de sus atributos adquisitiatenerse a sus prejuicios y consig
ACTUALIDAD No se trataba, en absoluto,elocuencia una insoslayable vos, de una capacidad de compranas, volcando filias y (sobre todo) 

La primitiva retórica tend ía, de un orden fijado, de cuestiones realidad para definir las que es, casi al pie de la letra, po- Ifobias sobre los caudillos campesi como a su meta más alta, a con a las que necesariamente debía
relaciones prensa y poder: un der de decisión".lO nos y la 'vesania y primitivismo' vencer. "Será, pues, elocuente atender el discurso. Barthes, el 
periódico tiene (o al menos no Entre 1940 y el año 68, el desade sus tropas".9 aquel que en el foro y en las cau gran semiólogo contemporáneo, 
deja de tener) las ideas de quien rrollo industrial revela que tam sas civiles, así hable que pruebe, ha visto la cosa en su verdaderaEl estudio dedica un capítu

naturaleza: "Hay que represendeleite, doblegue" -resumía Cilo paga bién la prensa es una industrialo aparte a la crónica visual del 
cerón en el Orator, el mejor li tarse las cosas así: se le da al oracapitalista, cuyo deber principalsiglo pasado y comienzos del 
bro de oratorio que se haya es dor un tema; para encontrar argu

es desalentar la inconformidad. El actual: dibujos, grabados, pinturas crito nunca (n, 69); y daba la mentos el orador "pasea" su tema 
sistema crea formas más fuertesy caricaturas constituyen una ex za de ciertas prerrogativas que le razón de las tres acciones: "Pro a lo largo de una red de formas 
de control y la prensa sirve a la bar por necesidad, deleitar paperiencia perdurable y creativa del vacías: del contacto del temapermiten desarrollarse, la situación 

con cada agujero (cada "Iugar") de la red (de la Tópica) ra suavizar, doblegar para obtener el triunfo".ideología del sistema. Derechas egénero. Castro, Manuel Manilla, de los periódicos de provincia sue
surge una idea posible?".Si se deja de lado el periodismo de opinión, al periodista izquierdas participan, con más oJosé Guadalupe Posada y Clemen le ser diversa: la intolerancia de Curiosamente -o, mejor, porque las situaciones son en el no le interesa probar, y menos con todos los recursos de la menos éxito, en la batalla de unos te Orozco entran en este capí los caciques locales asesina a direc fondo las mismas- el periodismo conoce también sus "tóplretórica, y, salvo ciertos artículos al estilo de los antiguos 

medios de comunicación cada vez tulo. tores de diarios o periodistas críti  croniqueurs, tampoco aspira a deleitar. Y en ningún caso cos" o "lugares". El periodista abocado a tratar un asunto 
más poderosos. Una sociedad que pasa del quiere doblegar o triunfar. ¿Qué es, pues, lo que le impor puede echarle encima la red de las famosas cinco "W" (porcos, los. persigue o los castiga. 

ta al periodista que aspira a los niveles más altos en su escri que, en inglés, las cinco preguntas comienzan con esa letra): tren al automóvil, del carbón a la Surge la autocensura como un Después del 68, el análisis de 
tura periodística? quén, qué, cuándo, dónde y cómo. (El periodismo interpregasolina, amenaza con decretar la indispensable seguro de vida y Monsiváis se detiene en los cam

Podemos decir que ese ideal se reume en interesar. El pe tativo añadirá una sexta: por qué). "La curiosidad humana muerte de la crónica, La crecien bios que, tras la expulsión delaccidentes... riodista, como el orador, tiene que ganarse a su público. El -han escrito Johnson y Harris- tiene solamente seis colrni
te velocidad como signo propio Monsiváis escribe una croruca grupo de influencia más reaccio suyo es un público o ávido o, al menos, medianamente cu Ilos p garras para desentrañar lo desconocido. Estas son las 
del periodismo parece reñida con rioso por información. Y la manera de ganárselo será intere cinco preguntas ¿quién?, ¿qué?, écuando>, Zdóndei', Zcónario, trae el Excelsior bajo ladetallada de los avatares de la 

sarlo. Despertar su interés (o avivarlo, si ya existía), soste mo?, que se complementa con una sexta, épor qué?,,9.dirección de Julio Scherer: un vilibertad de expresión frente al Esla pretensión literaria de la cróni
nerlo y no perderlo hasta el final. La dispositio -o composición, organización del material raje hacia el profesionalismo y los tado: pese al diverso estilo deca. Encuentra, sin embargo, nueva 

El uso de la retórica en periodismo debe orientarse en la señalaba técnicas para armar con los materiales hallados una afanes críticos redimen a ese memanejar esta relación por partesavia el género: así escritores dirección del interés. Y del interés dentro de un espacio muy arquitectura consistente. Y es cuestión que también ha in
dio de su desprestigio y carencia de los sucesivos gobiernos, parece como Salvador Novo consiguen concreto: la información y el comentario. (A información y teresado al periodismo, aunque la escritura periodística ni 
de credibilidad. Todavía en losque pronto la prensa industrial comentario puede reducirse todo lo que se escribe en los mefundir la crónica, el artículo y el necesite ni sufra construcciones de especial complejidad. 

.dios y es formalmente periodismo. Si no se quiere tener Técnicas como la pirámide invertida son respuestas al pro
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espacios de los grupos dominanllega a la conclusión de que elensayo. 

-.L
 



(París, Larousse, 1970) o el "Dictionnaire de Poétique et 
de Rhétorique" de Henri Morier (Paris, PUF)-; penetrantes 
reinterpretaciones del trabajo y bagaje retórico --como "Fi

. gures" del estructuralista Gerard Genette (París,Seuil, 1966 y 
1969) Y trabajos de Rolland Barthes, Roman Jakobson, 
Todorov, Cohen, Fowler y otros- y toda suerte de investi
gaciones retóricas, teóricas y prácticas. 

Wellek, al comenzar su "Historia de la crítica moderna", 
podía hablar de un interés "tan reciente y casi universal, 
despertado por la economía expresiva, la artesanía literaria, 
la retórica y sus procedimientos'Y 

NIVEL RETORICO DE LA REDACCION PERIODISTICA 
Así que la retórica -la vieja retórica-, ni es obsoleta, ni 

es, de por sí, normativa. Que eran las dos razones que la ha
cían sospechosa para el trabajo periodístico. 

Insistimos en las dos cosas con un último sencillo ejemplo. 
Con una de las tan mal vistas "fi
guras". 

La comparación. ¿Qué es la 
comparación? No es sino un 
esquema vacío, que hay que lle
nar. A la comparación hay que 
ponerla a funcionar. Hay que 
hacerla. La retórica se reduce a 
señalarla como uno de los más 
eficaces intensificadores del len
guaje, desde Homero, y estudia 
su mecanismo esencial. Y esto 
no ha cambiado con el paso de 
veintiocho siglos. (Y para el pe
riodista, saber manejar bien una 
comparación, puede ser util ísi
mo, invalorable). Los escritores de 
hoy tiene que buscar -como Ho
mero- el "tertium comparatio
nis" -es decir ese rasgo común, 
que permite comparar el objeto 
de que se está hablando con el 
término a que se lo compara- y 
hallar el nexo más adecuado. 
Mientras se dé el proceso de com
parar, habrá término, "tertium 
cornparationis" y nexo. (La me
táfora, donde no existe "nexo", nos lleva ya a terrenos más 
avanzados del ejercicio aproximatorio). 

Tampoco se reduce la retórica a un arte de adornar. 
Como si a un discurso llano se le colgasen aquí y allá lujos 
ornamentales. (Si así fuese, apenas tendría lugar en perio
dismo). Zaretski ha escrito: "Nada justifica la acepción que 
se remonta a la época de la retórica y de la poética antiguas, 
de discurso estético concebido como un discurso adorna
do de tropos, de figuras o de construcciones arquitectónicas 
especiales que lo distinguirían del discurso cotidiano, en el 
que los adornos, aun existiendo, no sería más que provisio
nales,,3. Para la retórica antigua existía el adornar, como una 
parte de la retórica; una parte pequeña y no la más impor
tante se ocupaba del "ornatus", 'que venía bien en ciertos 
momentos de la pieza oratoria para, por ejemplo, deleitar 
o hacer descansar al auditorio. Así que la idea que tiene el 
estudioso ruso de la retórica está lastrada de prejuicios o 
limitada por ignorancia. Concebir el lenguaje artístico --cual
quier lenguaje artístico- como lenguaje ordinario más orna

mentación retórica trasluce la antinomia fondo/forma, 
felizmente superada. (La forma viene a ornar un contenido). 
Pero deshecha la antinomia, la retórica no desaparece: fun
ciona a nivel más profundo. Una comparación, por ejemplo, 
mal podría concebirse como adorno más o menos superfluo: 
es el pensamiento, la idea, que se expresa mediante la compa
ración. l En qué queda la idea del perdón de Dios al pecador 
descarriado, si se suprime la parábola, en el discurso del hijo 
pródigo? 

El objeto propio de la retórica fue lograr un lenguaje 
eficaz. De allí su uso en todas las formas utilitarias del len
guaje. Nada raro que en donde más se dé la retórica actual
mente -en estado casi puro- sea en el lenguaje publicita
rio. Kurt Spang ha podido elaborar un amplio y sistemáti
co catálogo de figuras retóricas acudiendo en cada caso por 
igual a usos literarios -poetas, sobre todo- y usos publici
tarlos". Pero el periodismo es, en mucho, también una for

ma utilitaria de lenguaje, y nece
sita dominar los recursos y secre
tos de la eficacia. 

Podrían discutirse aún estos tó
picos preliminares, pero parece 
que para fundar nuestra propuesta 
basta lo hecho. La propuesta es, 
en suma, que uno de los niveles 
de la redacción period ística -en 
su doble cara de formación y 
praxis- es el retórico. 

Un primer nivel comprendería 
el uso correcto y expedito del 
lenguaje. Es decir, un lenguaje 

.sin violaciones del código, sin 
tropiezos idiomáticos, sin torpe
zas. 

Un segundo nivel debería ex
tenderse a las grandes cualidades 
básicas de lenguaje y estilo perio
dístico, que pueden resumirse co
mo claridad y concisión. Es de
cir, decirlo todo de un modo per
fectamente legible, y decirlo todo 
con exactitud, con rigor, con gran 
econom ía verbal. La primera de 
estas dos cualidades se deriva del 

carácter masivo de la comunicación social, y la segunda, 
de sus limitaciones de espacio -prensa impresa- y tiempo 
-radio y televisión-. 

Un periodismo que haya dominado este segundo nivel 
cumplirá ya con muchas de las exigencias de la comunica
ción: habrá asegurado el funcionamiento del proceso co
municativo. 

En este segundo nivel podría hablarse de un "grado ce
ro" de la retórica, al menos en lo que la retórica llamó "elo-' 
cutlo": es decir, la elaboración del texto. Pero no hay ma
nual de periodismo que no exija más a la redacción perio
dística. Eso que se exige de más se dice de modos diversos. 
De vivacidad y originalidad, hablan Johnson y Harrls": 
de color y vida, Charnlev'": de vida, Warren 7 -por referirnos 
solo a tres clásicos pragmáticos. 

Y la razón de la exigencia queda clara en un esquema 
como este, simplificador, pero básicamente exacto. Lo que 

el público que lee o escucha al periodista quiere es 
enterarse de las cosas, 

Las crónicas de "A ustedes les consta" pueden leerse como una historia del 
periodismo mexicano, pero también como una historia a secas 

tes, el Excelsior asume, sin embar
go, una importante función crí
tica. 

En momentos de silencio y con
fusión, cuando se difama y ataca 
todo movimiento progresista y se 
incita a la pasividad, aumenta la 
importancia del periodismo críti 
co, tal y como lo practica Elena 
Poniattowsca en "La noche de 
Tlatelolco " (1970), gran crónica 
y testimonio del movimiento estu
diantil y la matanza del 2 de oc
tubre. 

Los últimos años se ven sacudi
dos por la revolución de los mass 
media a través de una serie de 
innovaciones tecnológicas; aumen
tan también los lectores críticos 
y se fortalecen y expanden las 
escuelas de periodismo. "En el au
ge mundial del periodismo y de 
las escuelas de comunicación inter
viene el entusiasmo por los resul
tados de Watergate (¡dos perio
distas que con persistencia e ins
tinto reporteril derribaron a Ni
xon! )".11 

Para 1980 sólo el Distrito Fe
deral tiene 26 diarios e inconta
bles revistas. A pesar de su poder 
para llegar a los espectadores casi 
al mismo momento en que se pro
duce la noticia y de la incontras
table fuerza de la imagen, el 
vacío crítico de la televisión y sus 
limitaciones políticas aumentan el 
peso y trascendencia colectivos de 
la prensa. 

Del propio Excélsior salen pu
blicaciones como el diario Unornás
uno y el semanario Proceso 
Gracias al desarrollo de una pren
sa marginal y alternativa, los te
mas, intereses y perspectivas de un 
periodismo distinto muestran alen
tadoras posibilidades de realiza
ción. 

El Ave Fénix
 
La sociedad de masas parecía 

una tumba de la vieja crónica. 
Pero el género tiene capacidad de 
renacer de sus propias cenizas, 
En cada diverso momento histó
rico, la función de crónicas y 
reportajes se acopla a las exigen
cias de los tiempos. 

Monsiváis cierra su estudio con 
una. suerte de llamado final a fa
vor de la crónica. La minuciosa y 
aleccionadora descripción de la 
evolución del género, descarga su 
alegato del obligado tono retóri
co con el que puede resonar in-

E n el interior de un sistema 
autoritario solo la prensa ofrece 
líneas redistributivas de 
infonnación. Por eso el embuste 
se prodiga para afantasmar a una 
opinión pública ya de por sí 
incierta 

dependientemente de toda la in
•vestigación desplegada	 por el au
tor. Crónicas y reportajes debe
rán "dar voz a los sectores tradi
cionalmente proscritos y silencia
dos, las minorías y mayorías de 
toda índole que no encuentran 
cabida ni representatividad en los 
medios masivos... Se trata de dar
les voz a los marginados y des
poseídos, oponiéndose y destru
yendo la idea de la noticia como 
mercancía, negándose a la asimi
lación y recuperación ideológica 
de la clase dominante, cuestio
nando los prejuicios y limitacio
nes sectarias y machistas de la 
derecha militante y la izquierda 

declarativa, precisando los ele
mentos recuperables y combativos 
de la cultura popular, captando la 
tarea periodística como un todo 
donde, digamos, la grabadora sólo 
juega un papel subordinado"Y 

A ustedes les consta, antología 
de la crónica en México, es una 
investigación ejemplar. También 

.de las que podríamos creer las ce
nizas de un fugaz trabajo perio
dístico, emerge una imagen vigoro
sa y múltiple, con una fuerza 
extraordinaria, para iluminar pasa
jes y recovecos antes desconocidos 
de la vida social mexicana. A todo 
ello se suma el interés que ofrece 
la sola mención de algunos escri
tores consagrados y más conoci
dos en el ámbito latinoamericano. 

Sumario de historia y pensa
miento político, social, estético, 
esta antología señala un trabajo 
necesario para todos los países: 
al exhumar lo más representati
vo de crónicas, reportajes y artí
culos del periodismo nacional 
cobrará vida, como el ave fénix, 
una parte todavía no conocida 
de lo que somos. El poder testi
monial del género propuesto para 
la antología, justifica plenamente 
el título del libro de Monsiváis: 
en la constancia que despeja 
múltiples dudas, está siempre el 
lector, estamos nosotros, para 
participar también como testigos 
en el apasionan te proceso de la 
historia. 

NOTAS 

1.- Carlos Monsiváis, A ustedes les consta, 
Antología de la crónica en México, México, 
Ediciones Era, Segunda Reimpresión, 1985, 
p. 13. 2.- Citado por Monsiváis, A ustedes ... 
pp. 20 Y 21. 2.- Ibid., p. 17. 4.- Ibid , p. 19. 
5.- Ibid., p. 19. 6.- lbid.: p. 22. 7.- Ibid, 
p. 23. 8.- Ihíd.; p. 32. 9.- Ibid., p. 36. 
10.- Ibid., p. 55. 11.- Ihid, p. 71. 12.
Ibid. p. 76. 
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